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    INTRODUCCIÓN




    EL CASO DE LAS CHUCHES MISTERIOSAS





    ¡HOLA!




    Por si no me conoces todavía, me llamo Clara Mediasuela, pero puedes llamarme Clara Secret. Mi socio y yo hemos creado una agencia de detectives secretos: CS-123. CS es por Clara Secret, y 123 por One Two Three -yo le llamo Uan-. Uan es mi socio inglés: un peluche blanco con manchas de color té con leche en las patas, el hocico y las orejas, que se ha convertido en compañero de aventuras inmejorable.




    Cuando me lo regaló mi tía Sonsoles, pensé que se había equivocado. ¡Un perro de peluche! Como si con casi nueve años todavía jugase con muñecos. Pero pronto descubrí que Uan no era un muñeco cualquiera. Después de apretarle noventa mil veces el botón que tiene en la barriga, cuando parecía que por fin se le iban a gastar las pilas, se puso a hablarme en un inglés un poco cursi.




    Vivo con mis padres, Bruno y Pepa, en la calle de la Luna nº 25. No es una casa bonita. Ni siquiera tiene piscina  o un parque cerca. A cambio, tenemos a Cosme, el portero, que no hace más que quejarse y decir que se quiere jubilar; y un montón de vecinos bastante gruñones que solo ven problemas por todas partes. Uan dice que son sus gruñidos y prisas los que manchan de humedades las paredes, hacen chirriar el ascensor y dan ese aspecto triste y aburrido al edificio. Por eso se nos ocurrió crear CS123: para llenar de colores nuevos y alegres la casa, aunque a veces los vecinos no lo entiendan. Como todo detective que se precie, anotamos nuestras pesquisas en un cuaderno: nuestros Secret Files. Están escritas en inglés, nuestro código secreto, porque nadie del barrio lo entiende.




    Así que, prepárate para compartir con nosotros una nueva y misteriosa aventura. ¡Ah!, y si quieres saber más sobre mí o contarme cualquier cosa, contacta conmigo en: cs.123mail@gmail.com




    Bye, bye my friend!




    





    
1. Planetas enanos y golosinas




    Aquel lunes por la mañana estaba todo planeado para que Uan, mi socio inglés, y yo empezásemos una nueva misión. Era fundamental que nos quedáramos solos en casa, y pensé hacerme la enferma, como cuando quiero librarme de una clase. Una vez calenté el termómetro en el radiador, se me fue la mano y casi batí el récord del mundo de fiebre infantil. Papá se quedó blanco como la cáscara de un huevo al ver que marcaba cuarenta y tres grados y medio. Cuando por fin reaccionó, no se atrevía a acercarse. Yo pensé que iba a ir a la cocina a coger el guante del horno para tocarme la frente… Al día siguiente compró un termómetro digital.




    Otro día, para librarme del dentista, usé el viejo truco del dolor de barriga. Y para no morirme de hambre con el repugnante pescado hervido que me pone mi madre cuando tengo la tripa mal, por la noche escondí galletas y unos quesitos debajo de la almohada. Pero como estaba bastante nerviosa, cerraba los ojos y empezaba a oír el bzzzzzzzzzz del taladro del dentista. Para calmarme, me puse a comer. Me terminé cinco quesitos y por lo menos doscientas siete galletas antes de quedarme dormida. Y a mitad de la noche ya tenía un dolor de tripa auténtico. Me libré del dentista, pero pasé todo el día siguiente en casa tomando manzanillas.




    Lo cierto es que tenía bastante experiencia, como ves, pero sin mucho éxito. Y esta vez no podía fallar. Así que decidí cambiar de estrategia y se me  ocurrió una idea genial. Pero deja primero que te explique cómo nació esta aventura.




    En el colegio, el curso había empezado con una gran novedad: por fin el Constantino el Grande era colegio bilingüe. Lo peor de este cambio era soportar al dire, Don Tomás, que quería demostrar a todas horas que estaba a la altura de la nueva condición del colegio y no dejaba de meter palabras en inglés cada vez que abría la boca.




    Llevábamos casi medio trimestre cuando, una mañana, Don Tomás entró en clase interrumpiendo una explicación sobre la importancia de reciclar.




    —Excuse me, Candela —dijo don Tomás a modo de saludo—, pero tengo some important news.




    ¿Noticias importantes? ¡Uf! Al oír esto, pusimos nuestra cara de aburrimiento profesional. En septiembre, el dire había empezado así su típico discurso de inicio del curso para decirnos que el Ayuntamiento nos había retirado el premio de Jóvenes Investigadores por nuestro trabajo “Plutón, el planeta desconocido”. El problema era que Plutón ya no era un planeta, según los científicos, sino un planeta enano. Y en el Ayuntamiento pensaban que no quedaba bien premiar un proyecto sobre “Plutón, el planeta enano desconocido”.




    La noticia nos fastidió bastante. Habíamos trabajado duro en ese proyecto. Pero, sobre todo, nos hacía mucha ilusión viajar a Granada a presentarlo en el Premio Nacional. Total, que nos quedamos sin viaje. Aunque peor se quedó el pobre Plutón: degradado y enano.





    —Ya sabéis que this week se celebra el Premio Nacional de Jóvenes Investigadores en la escuela, al que debíais haber presentado vuestro interesting paper on Pluto —siguió Don Tomás hurgando en la herida—. Pues bien, el Consejo Escolar has decided that… que no podéis quedaros sin premio… y ha propuesto an alternative plan.




    Las palabras “plan alternativo” captaron nuestra atención, aunque sin mucha fe. ¡A saber qué quería decir el director con eso! ¿Visita al Museo de la Ciencia, paseo por el Parque de la Cruz viendo especies vegetales? Mientras todos pensábamos en esas alternativas y otras más aburridas aún, Don Tomás siguió hablando:
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    —This friday… you’re going to visit Chocodul.




    Estoy segura de que hasta entonces en la historia del mundo nunca un premio de consolación había sido recibido como una medalla de oro. ¡Ir a Chocodul el viernes! Se nos olvidó por completo el orgullo científico y salió el “zampa-chuches” que todos llevamos dentro. Hasta Susana Fideofino pegó un salto. Y Dani Masymas gritó en inglés para felicidad del dire: “Hip, hip, hurrah! I love dwarf planets!”. No era para menos: estábamos ante la noticia del siglo. ¡Íbamos a visitar la fábrica de dulces, el paraíso del chocolate y las golosinas! Eso superaba con creces cualquier premio de la ciencia.




    Pero lo que yo no me imaginaba aún era que ese plan iba a ser el inicio de un nuevo gran caso de CS-123.




    





    
II. Mission: Sweet Mails




    La visita a Chocodul fue un poco rollo, la verdad. Un montón de máquinas y ollas gigantes llenas de azúcar, chocolate y sopas dulces de todos los colores. Había gente con gorros, batas blancas y guantes que nos miraban con ojos de policía, vigilando que no tocásemos nada, y olía como a jarabe por todas partes. Algunos incluso se marearon. Pero todo se nos olvidó cuando llegamos a la tienda y nos regalaron provisiones de dulces y golosinas para todo el trimestre.
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    El sábado, después de repartirlas estratégicamente por diferentes escondites de mi habitación —porque, si las encontraba mamá, seguro que me las confiscaba y establecía un estricto plan de racionamiento—, me tumbé en la cama con una chocolatina de almendras a leer la revista de las Pinky Girls. Uan dormitaba a mi lado pero, en cuanto oyó el ruido del envoltorio, se despertó:




    —Clara, please, don’t make so much noise —me pidió Uan.




    —¿Que no haga tanto ruido? No es para tanto. Es el papel de la chocolatina —dije arrugando el envoltorio. Uan arrugó el hocico y entrecerró los ojos.




    —Yuck! You eat sweets and chocolate all day long!




    —¡Qué exagerado! No como golosinas a todas horas. Hoy solo he comido unas pocas gominolas y ahora esta chocolatina. Y eso es porque tengo provisiones, que normalmente no las pruebo.




    —Are they really delicious?





    —Pues sí. Lo más delicioso es…
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    Dejé a medias mi respuesta y di un mordisco a la chocolatina. Si Uan me preguntaba si las golosinas eran realmente tan ricas solo podía significar una cosa:




    —Uan, ¿nunca has comido una chuche?




    —Of course, not. Nobody gives candies to a toy —contestó Uan poniendo cara de “¡Qué pregunta! Nadie da chuches a un juguete”. Se notaba que se moría de rabia por no haberlas comido nunca.




    —¡Vaya! Debe de ser terrible no haber probado nunca golosinas. A todo el mundo le encantan. I also love chocolate, Uan —continué mientras mordisqueaba la chocolatina—. Si pudiera, me tomaría una chocolatina cada día. Marce lo hace. Yo creo que por eso está siempre tan alegre.




    Me estaba imaginando a Marce compartiendo conmigo un pedazo de la tableta de chocolate que siempre tiene en la cocina, cuando una idea empezó a nacer en mi cabeza. Llevábamos varias semanas pensando cómo retomar la tarea de alegrar la vida de nuestros aburridos vecinos. Era el objetivo de CS-123. Y los chocolates y golosinas que me habían dado en Chocodul podían venirnos de perlas.




    —¡Claro! —dije saltando de la cama—. El chocolate alegra a la gente. Uan, acabo de descubrir cómo vamos a conseguir alegrar a nuestros vecinos. ¡CS123 ya tiene una nueva misión!





    —A chocolate mission? —dijo Uan asustado, saltando también de la cama—. Oh no! I don’t want to get covered with chocolate.




    —Tranquilo, Uan, que no te vas a manchar ni las pezuñas. Ni siquiera vas a necesitar tocar el chocolate.




    —I don’t trust you —dijo moviendo la cabeza.




    Y tenía razones para no confiar en mí. En nuestra primera misión había acabado recubierto de basura de todos los colores. Creo que en ese momento se imaginó chapoteando dentro de un cubo de chocolate pringoso.




    —Tranqui, socio. Solo estoy pensando en regalar golosinas a todos los vecinos.




    —Aah! And how are we going do it?




    —Eso es lo que tenemos que decidir, cómo hacerlo. Tiene que ser una sorpresa, algo misterioso, que no sepan quién se las ha dado…




    Después de estar dando vueltas al tema un buen rato, Uan propuso:




    —Ok. What about sending the sweets by post?




    —No es mala idea mandarlas por correo, pero hay un pequeño problema —dije mientras me levantaba a coger la hucha de la estantería. Cuando me vio, Uan termino la frase por mí:




    —Yes —comentó decepcionado—: no money for stamps.




    —Exacto, con lo que tenemos aquí no hay dinero para los sellos ni del primer envío —dije vaciando la hucha sobre el colchón—: 7,19 euros. Una miseria miserable.
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